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Muerte (le Fr. Francisco J.- González Director espiri-
tual del B. Diego (I) 

Hasta úl. irnos de Enero de 1781 perseveró el 
Uto. Diego en Ronda detenido por el rigor de los 
temporales, y en uno de 
ios intervalos pasó á princi-
pios de Febrero'á Morón 
donde predicó un Septena-
rio de Dolores; de allí fué 
á Sevilla, donde llegó el 22 
y á donde Dios le llevó pa-
r a que presenciase la muer-
te de su amadísimo y vene-
rando Padre, Director espi-
ritual y Maestro Fr. Fran-
cisco Javier González, que 
iué e] 28 de F e b r e r o / d e s -
pués de cuarenta y cinco 
JÜas de insulto, que le arre-
bató de pronto sin poder 
recibir más que la Santa 
Unción, 

«Me ha sido tan sensible, 
escribió el Beato, cuanto no 
cabe en expresiones. El día 
p de Marzo prediqué sus 
honras (cuyo sermón se im-
primió después) Lo que des-
a b r i m o s en mi difunto Pa-
I ® su virtud grande nos 
i® hace parecer digno de los 
altares.» 

¿yr yJTiZr* c 

Para que se vea cuán 
||Jto concepto tenía forma-
^ el lito. Diego de su difunto Director, entresa-
b
 C o s l a s siguientes líneas de la oraeión fúne-
r e , que pronunció en sus solemnes exequias: 

(!) De la Vida del Beato Diego José de Cád'z por el 

• J °sé de Ca'asaEz de Llevaneras. 

«Los que teníamos el consuelo de comunicar-
le de cerca, lográbamos en la frtcuencia de su 
trato ser testigos del sumo arreglo de sus accio-
ne3, de la grandeza de su espíritu, y del buen 

uso que hacía de los pre-
ciosos sobrenaturales dones 
conque el Señor se dignó 

- . de enriquecerlo. Mirábamos 
como de bulto una práctica 
nada vulgar de las v i r tu-
des que son propias de su 
estado y de su ministerio: 
veíamos con la mayor cla-
ridad un talento extraordi-
nario en la profunda vivísi-
ma comprensión de los asun-
tos más delicados, junto con 
una pronta,oportuna y acer-
tada resolución en los ca-
sos mas difíciles y extra' r-
dinarios que le presentaban 
en consulta; y al modo que 
el sol no es posible deje do 
manifestar la abundancia 
de su luz por mas que quie-
ran las nubes ocultarla, así 
no podía dejar de traslucír-
senos el gran tesoro que es-
taba en él escondido, ó pro-
curaba él ocultarnos de Ies 
muchos bienes con que Dios 
lehabía dotado para formar 
un idóneo ministro suyo, y 
para que fuese en nues-
tros días un oráculo de su 
Divina voluntad, y un ins-

t umento de su infinita miserico: dia. Por con-
clusión nosotros en aquella parte que nos fué 
concedido el conocerlo, hallábamos mucho do 
que admirarnos por el agregado de prendas per -
sonaje* con que el Autor de la naturaleza y de la 
gracia se dignó condecorar'o, y no menos que 
imitar en la justificación de sus obras, que con lo 

í 



— — 

mayor tesón observó fielmente hasta el último 
aliento de su vida. 

CROMICA 
Las mirad JS de todos están fijas en la augusta Asam-

blea reunida en Burgos. 

Cerca de cuarenta Prelados españoles y varios ameri-

canos, centenares de sábios y virtuosos Sacerdotes é ilus-

trados seglares, se han reunido á fin de discutir y acordar 

los medios más lógicos y necesarios para que sea un he-

c h o en nuestra Patria la cacareada regeneración nacional , 

q u e sólo puede tener por base la destrucción del libera-

lismo, que ha desangrado, deshonrado y arruinado á Es-

paña, y la vuelta á nuestras santas leyes y costumbres tra-

dicionales que t intos días de prosperidad y grandeza le 

dieron. 

B a j o las bóvedas de la histórica catedral de Burgos, 

resuenan palabras elocuentes que entusiasman y enarde-

c e n los corazon:s católicos, y el grito de ¡guerra al libera-

lismo! ha sido lanzado con energía y decisión. 

¡Guerra al liberalismo! ha dicho desde la cátedra sa-

g r a d a el venerable Obispo de L u g o I!mo. Sr. D. Benito 

Murua al pedir á los congresistas que juraran, tres veces 

seguidas , no haber tomado parte en el horrible crimen de 

rajar y hacer pedazos la unidad católica, joya que nos en-

vidiaban t o i a s las naciones y que constituía el lazo má s 

• f u e i t e de unión que ha existido entre los hijos de esta na-

ción desgraciada. 
[Guerra al liberalismo! ha escrito el R v d o . Obispo de 

C o r i a al adherirse por escrito á las desiciones del Congre-
so; ¡guerra al liberalismo! ha exclamado la Asamblea en 
masa al tributar una ovación entusiasta á la adhesión de 
nuestro Excmo. sábio y ce lo:o Prelado; ¡guerra al libera-
lismo! he ahí la nota culminante dada hasta ahora en el 

Congreso . 

Esperamos que, en vista de esta actitud decidida, que 

e ; la que corresponde á las actuales y difíciles circunstan-

cias que la Patria atraviesa, los frutos que del Congreso de 

Purgos obtendiá la causa católica serán Opimos, pues ha-

brá acuerdcs importantes y r o s e limitará t o d o á p r o n u n -

c i a r discursos y á mandar un mensaje á los centros oficia-

les para que, c o m o otras veces, le den carpetazo. 

Poxos 

©©©©©©©©©©©©•? ©©©$>©« ©©©©©©©©©©©©©©©©© EL FKMIXLSXK ) 
Un escritor lia dicho: Los abismos del corazón 

•de la mujer son insondables. 
Yo no sé si supo lo que afirmaba, ó afirmó lo 

•que nunca pudo saber. 
Sea como fuese, dicha frase es hoy tan ine-

xacta, que el que intentase demostrar la verdad 
de su contenido, repetiría la operación matemá-
tica de aquel estudiante de la Escuela de Tno-e-
meró3 que hizo el cálculo de la al tura de una 
torre vecina con un error aproximado de diez 
Kilómetros. 

Hoy el corazón de la mujer no tiene abismos. 
i\ uestro siglo comenzó echando tierra en ellos, 

y acaba convirtiendo el corazón de la muejr en 
una llanura, como las inmensas del Gran De-
sierto; han desaparecido los abismos, pero á sru 
vez han desaparecido las alturas. 

¿Qué extraño es que todos los deseos de la 
mujer que antes quedaban ocultos en aquellos 
insondables abismos, aparezcan hoy á la vista del 
simple mortal que se tome el trabajo de abrir los 
ojos? 

¡El feminismo! ¡el feminismo! gri tan los hom-
bres, no sé si por egoísmo ó por virtud; ¡eso es 
un contagio qué pone en trance de muerte á la 
pobre humanidad, tan minada ya por tantas en-
fermedades! 

Y los hombres reparten sus estudios entre el 
modo de atacar la peste bubónica y el modo de 
defenderse del feminismo. 

En Alemania las mujeres acaban de decir: 
. «somos sabias.» Y p'.den al Gobierno que les ex 

pida el correspondiente tí tulo para ejercer las 
carreras que han cursado en las Universidades. 

Los estudiantes les lian contestado, arroján-
dolas á pedradas de los centres de enseñanza.' 

En Inglaterra las mujeres habían dicho antes: 
«somos prudentes» Y exigieron qué se las llama-
se á tomar parte en la gobernación del Estado, 
gozando del derecho del sufragio y del derecho 
de tomar asiento en las Cámaras y en el banco del 
Ministerio. 

Los políticos de oficio se revuelven azorados 
en sus poltronas al sentir la presencia de un ene-
migo terrible, con quien no contaron nunca. 

En los Estados Unidos las mujeres han gr i ta-
do: «nuestros pies son ligeros; nuestra mirada, de 
águila; nuestra cabeza, firme; podemos dedicar-
nos á los negocios.» Y los antiguos Agentes co-
merciales se declaran en quiebra al oir en la 
Bolsa y en el Mercado las voces de sus terribles 
competidoras. 

No falta más que las mujeres españolas se d i -
gan á sí mismas: «nosotras somos va'ientes». Y 
al punto pedirán al Gobierno entrada libre en las 
Academias militares. 

Día llegará en que las mujeres protesten, si 
bien no de que los hombres sean los únicos que 
carguen con el fusil, á lo menos de que ellos ha-
yan monopolizado el generalato. 

¿Qué esperábais, hombres egoístas? Se ha he-
cho de la civilización moderna un soberbio pala-
cio, con el que no tienen punto de comparación 
los palacios encantados de nuestra vieja l i teratu-
ra. Los que entran en él pueden gozar de todos 
los placeres: sentarse al banquete de la felicidad 
por tanto tiempo buscada. ¿Y no dais á la muje r 
billete de entrada, cuando su corazón está mejor 
preparado que el vuestro para gozar de todos los 
encantos de la felicidad? 

En este siglo en que tanto se lee y tan poco 
se piensa, la m ujer, que no piensa nunca, ha leído 
su propia historia, escrita por vosotros mismos. 
Se ha enterado de que ella es capaz de todos los 
heroísmos, como la madre de los Macabeos; que 
puede señalar á un ejército el camino de la vic-
toria. como Jnana de Arco; que no hay obstácu-
los incomparables para ella cuando quiere llevar 
á un pueblo hasta la cumbre de la prosperidad y de 
la gloria, como Isabel la Católica; que tiene ap-
titudes para ejercer á su capricho la dictadura 
literaria, como Cristina de Suecia; que sabe es-
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pecular y amontonar grandes riquezas, como la 
esposa del Cónsul romano. . 

¡Pero eso es una excepción! dicen los hombres. 
. ¡ A h ! s í ; una excepción; pero también lia sido 

siempre entre vosotros una excepción el sabio y 
j , estadista y el guerrero y el hacendista y el 
héroe. Y vosotros, dejándoos llevar de las co-
rrientes de un siglo democrático, enemigo de 
todos los privilegios, aun de los privilegios de la 
virtud y del talento, os habéis declarado todos 
neroes, y hacendistas, y guerreros, v estadistas, 
y sabios. 

. ¿Qué había de hacer la mujer? Seguir vuestro 
ejemplo, por dos razones: Porque es vuestra na-
tural compañera, y porque es entre todos los 
animales de imitación el más perfeccionado. 
todo>S a C 0 m p a ñ a á t o d a s P a r t e s > Y os imita en 

¿Quereis acabar con el feminismo? ¿Quereis 
(jue la mujer vuelva á ser Ja madre solícita y 
amorosa que os guíe en vuestra niñez, os sosten-
ga en vuestros primeros pasos por el mundo, y 
os advierta de antemano los peligros que en él 
corréis: la esposa fiel y abundante de cariño que 
guarde, cuando esteis ausentes, vuestra casa y 
vuestro honor, y que, cuando esteis de vuelta, 
derrame en vuestras llagas gotas de mágicos con-
suelos; la hi ja inocente que os colme de caricias 
y de besos, cuando vuestra arrugada faz sea refrac-
taria a todos los besos y á todas las caricias? 

. ¿Quereis que la mujer , dejándose de locas va-
nidades, vuelva á su centro? Pues tornad vosotros 
al vuestro dejándoos de esas hinchazones que 
encubrís con el mote de una falsa civilización. 

Enseñadle con vuestro ejemplo el camino déla 
virtud y del deber; y puesta en ese camino, ella 
seguirá vuestros pasos, y os dará alcance, y co-
de ra delante de vosotros hasta que la perdáis de 

TASSO. 

—FC - A . : M : E E C E D I T A 

{En su álbum) 

V i un día en el mar inquieto 

una primorosa lancha, 

la quilla en el a g u a hundida, 

la vela muy levantada. 

El encrespado oleaje 

la embiste c o n dura saña, 

y moja su b lanca vela 

con las espumas que saltan. 

M a s pronto el sol que radiante 

su luz sobre ella derrama, 

la enjuga; y, cog iendo viento, 

altiva surca las aguas. 

S igue presurosa el r u m b o 

que alto faro le señala, 

y entra serena en el puerto 

luciendo su vela blanca. 

II 

Mercedes, mar proceloso 

es la triste v ida humana; 

tú la ha-quilla que airosa 

surca sus ondas amargas, 

l levando la quilla hundida, 

la vela muy levantada, 

que^si tus piés van por tieira, 

tu alma v á m u c h o más alta. 

Si olas de dolor ó pena 

te combat ieren con rabia, 

y se h u m e d e c e n tus ojos, 

derramando tristes lágrimas, 

sol re fu lgente es la Virgen, 

c u y a amorosa mirada 

enjuga el amargo llanto 

del que en su dolor la l lama. 

L a rel igión es el faro 

que con su luz te señala 

el r u m b o cierto y seguro 

de las celestiales playas; 

busca su puerto, Mercedes , 

que allí quiero ver tu lancha, 

alegre, altiva y risueña, 

luc iendo su vela b l a n c a . 

F R . A . DE VALENCINA. 

Revista Científica 
EL SOL 

i 

En uno de nuestros anteriores artículos hici-
mos notar á nuestros lectores el magestuoso es • 
pectácu'o, que ofrece el Universo á la intel igente 
mirada del hombre. 

La observación de tan admirable maquina, aña-
dimos hoy, hace germinar en el corazón huma-
no el deseo de descubrir los secretos de la Na>u-
raleza, ora pertenezcan á los innumerables seres 
que pueblan nuestro globo, ora se refieran á esos 
gigantescos astros, que recorren sus órbitas con 
matemática exactitud. 

Y entre todos los astros que forman el Uni-
verso, no hay uno, que, exceptuando el que ha-
bitamos, tanto nos interese como el Soí. 

¡El Sol! fuente y origen de la luz, de' calor y 
de la tuerza en nuestro sistema planetario, ha 
ejercido en todas las edades sobre la Humanidad, 
que lo ha contemplado desde los más opuestos 
puntos de vista, atracción é influencias misterio-
sas. 

¡Que hermoso es el Sol! El disipa las t inieblas 
en el mundo dé la materia, irradiando su luz en 
todas direcciones, y él une con ese misterioso la-
zo en dulce y cariñosa fraternidad los más apar -
tados planetas y los cometas de mayor excentre-
cidad. 

Haced que desaparezca la luz del Sol; desapa-
reciendo esa luz ya no hay reflejos, ni absorcio-
nes de I03 inimitables rayos, que encierra en sin 



36 -
nítida blancura; y por ende ya no hay pojaros de 
pintadas plumas, ni flores de vistosos pétalo ni 
cuerpos de diversos colores, que tan variados pai-
sajes y tan exquisitos matices nos ofrecen. 

Suponed que la luz del Sol no existe; no exis-
tiendo esa luz, no se difundirá en la atmósfera 
que nos rodea; y, por consiguiente, no podremos 
contemplar encantadoras alboradas, du ees y me-
lancólicos crepúsculos vespertinos. 

Suprimid la luz del Sol; suprimida esa luz, 
quedarán también suprimidas las bellísimas fases 
de la Luna; desaparecerán de nuestra vista los 
planetas y cometas, y habrá terminado en nues-
t ro globo la admirable sucesión de días y de no-
ches; ese fenómeno, tan digno de nuestra consi-
deración y estudio y que, á fuerza de repetirse, 
contemplamos con tan poca atención, con tan es-
toica impasibilidad. 

¡Cuántas bellezas, harmonía y magnificencias 
son debidas en nuestro planeta á la luz del Sol! 

¿Queréis notarlo de un modo aun más sensi-
ble? leed. 

Era una noche oscura, tenebrosa; imprevisor 
viajero habíase extraviado entre las escabrosida-
des del camino, y andando, andando, vióse inter-
nado en lo más enmarañado del monte: ni el la-
drido del perro, ni el ahullido del lobo, ni el lú-
gubre canto de las aves nocturnas turbaban el si-
lencio de aquella noche; ni siquiera las ramas de 
los árboles o cílaban. m e c i d a s por el viento; diría-
se que la Naturaleza estaba dormida ó muerta. 

Levántase de pronto dulce brisa, que con d -
susada rapidez se convierte en fuer te vendaba!; 
crujen los árboles azotados por el viento y la no-
che se hace aún más oscura, porque las nubes se 
amontonan sobre la cabeza del incauto viajero, 
que ha comprendido su imprudencia demasiado 
tarde. 

Aun.no ha transcurrido media hora y desenca-
denado huracán recorre la superficie terrestre, 
derribando moradas, tronchando árboles y derro-
cando piedras de secular granito; alborótanse las 
amontonadas nubes, se irri tan, se separan, se arro-
jan unas sobre otras, cual en otro tiempo se a r ro-
jaban los gladiadores romanos unos sobre otros 
en el Circo, y el agua, cayendo á mares sobre la 
t ierra, convierte en cascadas espumosas y en im-
petuosos torrentes los f ancos y las laderas del 
monte; brilla entonces el siniestro fulgor del re-
lámpago, deslízanse en caprichosos zigzags las ex-
halaciones eléctricas; resuena en las alturas, cual 
formidable estruendo de cañonería, el estampido 
del truenáf y mientras el huracán le azota, el agua 
penetra hasta sus aterido; miembros, el relámpa-
go le deslumhra, el t rueno le ensordece y el rayo 
le aterroriza; el pobre viajero, envuelto en las ti-
nieblas de semejante noche, clama y suspira por 
un rayo de luz, que le permita orientarse en su 
camino. 

Y llegó la luz; que el huracán había partido 
para llevar á otras regiones el espanto y la deso-
lación. 

En primer término se presenta la Aurora; abre 
con sus dedos de rosa las doradas puertas del 
Oriente, y comienza á difundirse en la atmósfera 
la luz del Sol. 

Después se levanta sobre el horizonte el ruti-
lante astro, matizando con primorosos colores las 

ubecillas, que aún quedan rezagadas y derra-

mando en todas direcciones madejas de luz. que 
alegran y entusiasman el corazón del viajero. 

Entonces puede éste notar el magnífico pano-
rama, que ante su vista s > manifiesta; montes de 
exuberante vegetació-i, con uno que otro picacho 
granítico, que se abren, para dar lugar á espa-
cioso y ondulado valle: recostado sobr* una de 
las fal las del monte y con sus pies en el llano en-
cuéntrase pintoresco pueblecito, con sus casas 
blancas, sus calles aseadas y en el punto más ele-
vado la Iglesia, como una plegaria, que sube á 
contar al Dios de las misericordias las penas y los 
trabajos del débil mortal. 

En la vega la Natura eza ostenta sus riquezas 
y sus galas; descúbrense en ella á la luz del na-
ciente Sol hermosas praderas, donde verdean las 
mieses; extensas arboledas con sus granados, na-
ranjo ^ y limoneros; y allá, en lo más bajo, pe-
queño riachuelo, que levanta orgulloso sus aguas, 
merced á la lluvia de la pasada noche. 

Unense á tan bril lante espectáculo los trinos 
y gorjeos de pintados y alegres pajarillos, que li-
bres ya del susto que en ellos produjo el huracán, 
saludan con sus «arpadas lenguas» la venida del 
nuevo día, y los cantares de di :ha y amor, que en-
tona el sencillo labrador, al encaminarse á su he-
redad. 

Extasiado contempla el viajero to la la magni-
ficencia que o-tenta la Naturaleza al contacto de 
la luz y del calor, que el Sol le envía en sus r a -
yos, y por eso, al sacarle.de su arrobamiento el 
vibrante sonido de la campana de la Iglesia, que 
llama á los fieles á l a oración matutina, cae de ro-
dillas, y, húmedos los ojos, dá gracias á Dios, 
que se ha dignado c ear tantas maravillas, para 
consuelo y regalo de la pobre Humanidad, mien-
tras dura su peregrinación sobre la tierra. 

Y escribiendo, carísimo lector, de las bellezas 
que en nuestro globo produce la luz del Sol, se 
me ha concluido el espacio de que puedo disponer 
para el presente art ícuL; por lo que, aquí le pon. 
go fin, dej mdo para el próximo, Dios mediante-
el estudio de otras bel ezas y magnificencias, que 
la Ciencia nos Ha descubierto en nuestro Luminar 
mayor. 

CoPÉRNICQ. 

Sagrado Corazón, ¿y tu promesa: 
¿No has de reinar aquí más que doquiera 
¿Cómo consientes, di, que gente fiera 
¿Tu rostro y Corazón haga pavesa? 

¿Qué te detiene, di? ¿Es que te pesa 
L o que tu amor divino prometiera? 
¿Retrasa tu venida el que no quiera 
Verte reinar aquí la turba esa? 

Esa turba soez de fiera saña 
T u venida y tu reino no detenga. 
Españoles no son, son gente extraña. 

Aunque á tus enemigos no convenga, 
Gritaremos á una toda España: 
Venga á nos el tu reino, venga, venga. 

/ AMANCÍO MKSKCH'ER.. 

Orihuela y Agosto de 1899. 
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LA SBERTE 
PROVERBIO 

LÍC buena y la mala suerte, 
o2 encontraron cierto día; 
U n a , llevando alegría; 
Otra, el dolor y la muerte. 
— ¿ A dónde camina, hermana?— 
La buena le preguntó. 
— T r a s un pobre que hoy lloró, 
Para que llore mañana. 
En pos de la humanidad, 
V o y su dolor aumentando; 
Sin hijo, al padre dejando, 
Y al párvulo en la orfandad. 
T u m b a , del 'tálamo hago; 
Mendigo, del poderoso; 
Infeliz, del que es dichoso; 
Y de una lágrima, un lago. 
Y así, en mi triste camino, 
•Con dolor voy contemplando, 
jCuánto el hombre me está odiando, 
Sin comprender su destino! 
;Y tú, hermana, donde vás? 
— A una boda soy llamada, 

A dar á la desposada, 
Sobre su dicha, otra más 
C o m o tú tienes constancia 
Para repartir dolore5, 
Y o solo reparto amores, 
Y la paz, y la abundaticia. 
Doy al gue rero, victorias, 
Mar próspero, al navegante; 
Riquezas, al comerciante; 

Y al talento, le doy glorias. 
( ontenta con mi misión, 
Veo que el hombre, para mí, 

T i e n e solo bendición, 
Y maldición para tí — 
— ¡ Q u é importa la maldición 
Q u e en su loco frenesí, 
Lanza el hombre contra mí, 
Si yo soy su salvación! 
Pues cuando llegue la muerte, 
De la vida, tus dulzores, 
Pesaran con los dolores 
Q u e lleva siempre mi suerte. 
Y e l placer, en tal instante, 
Es mal amigo del alma; 

Q u e cuando el mar está en calma, 
S e adormece el n a v e g a n t e . — 
— S i cuando llegue la muerte, 
L o que el hombre goce aquí, 
Han de ser penas allí, 
¿Cuál de las dos es la suerte?— 
— N i tú, ni y o separadas; 
Que es ley de la humanidad, 
Q u e toda felicidad, 
Y a y a con dolor mezclada. 
Pues tan misterioso engaño. 
Es la dicha en este mundo, 
Que por gozar un segundo, 

Padecemos todo un año. 
De eterna prueba y dolor 
Es la vida que a'canzamos, 
Y mientras irías padezcamos 
El premio será mayor. 
Aprende, hermana á morir; 
Mira, que dicha cumplida, 
Está solo en la otra vida. 
Si ésta sabemos vivir. 

G-. ARRAFAN Y AGÜILAR 
25 Agosto 99. 

N £r a l cielo por equivocación. 

Esto te parecerá á tí, lector querido, punto menos que 
imposible, y sin embargo, ha pasado en la forma que ve-
rás, si sigues leyendo. Se trata de una equivocación pro-
videncial, debida á la Virgen Santísima, que ha prometido 
mil veces endulzar las amarguras de sus devotos en el du-
ro trance d é l a muerte. 

Y o quería escribirte algo que aumentara tu devoción 
á esa dulce Madre, y no ocurriéndose cosa de cosecha 
propia, voy A transcribir para tu regalo, el siguiente rela-
to, obra de un terciario hermano nuestro, conocido en el 
mundo con el nombre de Marqués de Segur: 

«El abate Barón es un misionero incansable, muy 
conocido del autor de esta verdadera historia. 

Una noche de invierno que se hallaba en Donai, re 
zando en el Breviario, fué llamado para asistir á unabuena 

mujer que se moría y le llamaba con urgencia. Acabar el 
rezo, echarse encima el manteo, y recoger el paraguas, 

pues llovía á cántaro' , fué cosa de un instante. 
Llega el buen misionero, penetra por un corredor os-

curo déla casa, sin hallar ni p:rtero ni persona viviente, 
subeá todos los pisos, llama á todas las puertas, oye por 

toda respuesta algunas malas palabras y recoge algunos 
sofiones, cuando al marcharse ya, descorazonado y seguro 

de haber equivocado la puerta, se cruza en la escalera 
con una niña que le dice que en tal número de tal corre-

dor hay una mujer enferma, que vive con su marido. 
Corre nuestro misionero, busca la puerta y llama; un 

ciudadano de aspecto repugnante y cara enfurruñada abre, 
da un paso atrás, y furioso al ver una sotana, pregunta 
qué es lo que quiere. 

El Sacerdote, que había adivinado al punto á la mujer 
enferma en su lecho, por la puerta á medio abrir, echó á 
andar sin hablar palabra, mas el intratable inquilino le 
cierra el paso determinadamente y le amenaza con echar-, 
le por la escalera abajo. 

— ¡ P o r amor de Dios! (grit i la enferma) señor cura no 
se vaya usted. ¡Yo no quiero morir sin confesión!—añade 
con voz angustiada. 

¡Escena digna de Homero! El misionero planta la ma-
no en el hombro de aquel salvaje, y con acento firme y 
resuelto le dice: 

— Y a lo está V. viendo, señor mío. Su mujer me llama 
terminantem nte, y ni yo tengo el derecho de negarle mi 
ministerio, ni V . el de cerrarme el paso. 

1 
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En n o m b r e de Dio?, salga V . al punto y d é j e m e solo 

c o n esta señora, mientras la confieso. 

E l bárbaro sale r e f u n f u ñ a n d o y el sacerdote se dispo-

ne á cumpl ir con su deber. 

— La Virgen Santísima le ha t r a í d o á V . — e x c l a m a lle-

na de g o z o la enferma. 

Y á cont inuación se queja de que hace diez años que su 

m a r i d o no le de ja poner el pié en la Igiesia y de que se ha 

n e g a d o absolutamente á q u e se l lamase al cura, á pesar 

de que la veía morirse. 

— P e r o yo tenía m u c h a conf ianza añade; porque todos 

los días rezaba una A v e María á la V i r g e n Sant ís ima, p a . 

ra q u e no me fa t¿se un sacerdote en mi última hora. 

A c a b a d a la confes ión, pregunta el misionero. 

— P u e s , ¿corno p u d o V. al fin enviarme el recado q u e 

he recibido? 

— ¿ Q u é recade? si yo no he m a n d a d o á nadie. 

— ¿Pues no es V. la señora N....? 

— N o , señor curív 

— P u e s , - ; n o es este el número 30 de la calle? 

— N o señor, el 50. 

C o n la oscur idad de la n o c h e el S a c e r d o t e se había 

e q u i v o c a d o de puerta, y había por e q u i v o c a c i ó n confesa-

d o á una pobre cristiana que iba á morir sin sacramento. 

El sacerdote muy c o n m o v i d o , se arrodil ló y dió gra-

cias al S e ñ o r por tan gran misericordia. 

E n seguida corrió al número 30, c u m p l i ó c o n su de-

ber, y v o l v i ó al instante. 

M e d i a h o r a había transcurrido solamente; la mor ibun-

da a c a b a b a de espirar y su marido, arrodil lado, v e l a b a al 

pié del lecho. 

E L PEREGRINO DE LA CAPUCHA 

Desde la orilla 
Marinero tú que bogas 

por el mar 
y c o n o c e s los estragos 
de la ruda tempestad; 

tú, a v e z a d o á los pel igros 
y al bramar 

de los v ientos y las olas 
con q u i e n e s l u c h a n d o estás; 

v e n y d i m e , marinero, 
por p iedad, 

d ime si puede mi b a r c a 
los mares desafiar; 

dime, d ime si mis fuerzas 
faltarán 

c u a n d o surja la borrasca 
y ruja la tempestad. 

Q u e es muy débi l mi barquil la. . 
lo se ya; 

que sus velas no resisten 
el soplo del huracán; 

que sus mástiles y j&rc ias 
quedarán 

destrozados por los golpes 
del furioso v e n d a v a l ; 

que el agua, el v iento y las olas 
rugirán 

y yo, p o c o acostumbrado 
a lucha tan des igual , 

solo, en m e d i o de la hirviente 
tempestad, 

abat ido y sin aliento, 

no podré apenas remar; 
q u e las olas, en sus crestas, 

l levarán 
cual juguete , mi barquil la 
siempre expuesta á zozobrar; 

y que per fin la hora horr ib le 
l legará 

y encontraré sepultura 
entre las olas del mar. 

Cal la , calla, marinero; 
por piedad, 

no con tus tristes palabras 
vengas mi angustia á aumentar 

O i g o una voz q u e me dice: 
pai te ya, 

y siento un ímpetu c : e g o 
q u e me empuja sin cesar. 

Y o tengo fe y esperanza: 
Dios e s t l 

v e l a n d o desde los cielos 
y es inmensa su b o n d a d . 

S i al surcar solo las olas 
de la mar, 

no he de tener quien me al iente 
en la ruda tempestad , 

l levaré una c o m p a ñ e r a , 
que será 

de mi mísera barqui l la 
el arcángel tutelar. 

C o n eila, mi ánimo nunca 
caerá; 

por ella, lucharé siempre 
c o n entusiasmo y afán; 

y si acaso no pudiera 
bogar más 

porque el cansancio me a b r u m e , 
ella me vendrá á ayudar . . . 

N o te rías, marinero; 
que lo hará; 

y su ayuda es poderosa, 
más que ninguna quizás. 
T i l , atezado marinero, 

que al luc har 
cuentas sólo con tu fuerza, 
valor y serenidad, 
te burlas de mi esperanza: 

no sabrás 
que el auxil io en que conf ío 
t iene virtud singular. 
Mi c o m p a ñ e r a es muy débil , 

es verdad: 
el v i e n t o , el trueno, las olas 
la haran acaso temblar. . . 
Pero Dios que está en los c ie los 

oirá 
su fervorosa plegaria, 
d o m i n a n d o el huracán: 

y mirará mi barquil la 
con piedad; 

y si y o no sé guiarla, 
D i o s mismo la guiará. 

Si me a c o m p a ñ a mi arcángel 
tutelar, 

no m e importa, marinero, 
q u e ruja la tempestad, 
Ea, la he ra señalada 

l legó ya. 
¡No temas barquil la mía, 
los azares de la mar! 

J . DOMÍNGUEZ FERNANDEZ. 

Bol lul los del C o n d a d o . 
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Perfiles V gorrones 
¡Aprendamos! 

Nadie habrá olvidado, seguramente, los suce-
sos provocados ea la Habana con motivo de las 
campañas calumniosas y de difamación que con-
tra algunos generales españoles, acometió hace 
cerca de dos años, el periódico El Reconcentrado, 
y también estará en la memoria de todos que el 
gobierno español no puso coto á ellas, ni siquiera 
a) lenguaje que empleábanlos redactores de aquel 
libelo. 

Los yanquis no entienden de la misma ma-
nera el modo de gobernar, y como aquella publi-
cación persistiera en sus escandalosas campañas, 
«ase tomado contra El Reconcentrado una medida 
extrema, qu a ahora parece justificada. 

En un colega encontramos una copia de la or-
den ea virtud de la cual queda suprimido aquel 
Periódico. 

Dice así: 

- O f i - i n a s d e l g o b e r n a d o r d e l a H a b a n a 

Habana, Agosto 1,1899. 

ORDEN CIVIL: 

Núm. 14. 

Por cuanto la publicación conocida por «El Recon-
centrado» es una hoja obscena, que profiere diariamente 

nrraaciones 0 insinuaciones viles personales dirigidas 
contra las autoridades establecidas en la ciudad y las per-
sonas mis respetables de la Habana; y 

Por cuanto la continuación de semejante publicación 
una deshonra para la ciudad y para el pueblo cubano, 

, opuesto á la vez á los intereses públicos y privados de 
8 l'al modo que á la moralidad- por esta razón, 

be ordena: Que la publicación sea suprimida, que sus 
lectores y escritores sean arrestado*, y que su publica-

r o n no vuelva á ser permitida. 

sirt A / S ¡ € fin l a S a u t o r i d a d e s d e policía tomarán pose-
on de la casa y prensas y adoptarán todas las medidas 

1 t juzguen necesarias para impedir cualquier publica-
u 0 n de i g U a i naturaleza. 

á « F ^ p ° r d e n s e r á interpretada como aplicable no sólo 
cual e c o n c e n t r a d o » > sino á cualquier publicación, bajo 
Vea] e r n o m b r e > q u e pretenda publicar obscenidades 
de ] ' U m n i a ¡ 3 c o n t r a públicas y privadas personas dentro 

^ jurisdicción del departamento de la Habana. 

aparo ° a S 0 d e q U e c u a k l u i e r a publicación de esta- clase 
te r a ' s e d a r a cuenta inmediatamente del hecho á es-

uartel general por conducto del Alcalde de la ciudad. 

Avnri? ? r d e n d e l G o b e r n a d o r . - F i r m a do, H. L. Scott, 
ociante general.» 

l v e e ' ^ a é V f r ^ ü e a z a P a r a n o s o t r o s , q u e l o s y a n -
Sate f ° S 6 S t a S l e c c i o n e s d e c o r d u r a y s e n -

riódl1'" ¡ J e r g ü e n z a ! Porque en Espiña liay pe-
El y ' c o s t a n infames y tan fuera de la ley como 
Qáná T l T n t r a d o ; P 8 r i ó d i c o s q u e explotan el es-
conh'a l l b e l o s inmundos, que están arrojando 
^onrñ l l í a i í l e n t e l a b a b a d e l a c a l u m n i a sobre la 
tran V i personas más respetables, que arras-
qU e j l n t e m o r Por el fango del arroyo todo lo 
nuestv• m a ¡ 3 s a grado y de más querido para 
vio ,ile ° C O r a z c , n ' s m ( l u e l i a Y a u n a autoridad que 
vida v r , 6 S t 0 S i n t e i ; S S B S m á ; i preciosos que la 
Persicí , 1 ; P - y t u í l a ' s i n ( l u e l i a y a n n a m a n o q u e 

: s i o n * , a l ' E l i s t a c o n el r i g o r al ladrón y al homicida. 
igor con que se per-

E1 alcoholismo y la situación 
en Francia 

El conocido redactor de Le Fígaro, M. J . Cor-
nely, tratando de explicar las causas de la agita-
ción que reina en Francia, ha escrito un notable 
artículo del que copiamos lo siguiente: 

«Es preciso que nos vayamos acostumbrando á ver 
turbado el orden material. No hay más que leer los pe-
riódicos que, por la mañana y por la tarde, ven á parar á 
manos del lector, forzosamente crédulo, porque no se en-
cuentra en estado de comprobar la exactitud de lo que se 
le refiere. Todos esos periódicos, redactados por energú-
menos, están empapados en ódio.y respiran el asesinato 
siendo extraño que esas furibundas excitaciones no pro-
muevan actos criminales con más frecuencia. 

La prensa, una parte de la prensa, está loca y ha enlo-
quecido la opinión. 

Existe otra causa que explica parcialmente esta extra-
ña ferocidad. 

Desde hace algunos años resuenan en las Academias 
lamentaciones de los médicos y de los sociólogos, que de-
ploran la formidable extensión del alcoholismo. Nuestra 
generación comienza á estar saturada por el asesino alco-
hol, padre d é l a locura y desorganizador de la raza. 

Ahora bien: está comprobado científicamente que 
basta el uso diario del aperitivo de «ajenjo» y la copita 
de «Cognac» para llegar á ser un alcoholizado; sábese, 
además, que la mayoría de h s ciudadanos que hacen ma-
nifestaciones ruidosas en un sentido ó en otro, prefieren 
el «ajenjo» á la leche; y por último, que antes de atacar 
las foentes de la vida, el alcoholismo hace al individuo 
brutal y violento. 

Antes de c >nduc¡r al bebedor á los manicomios - q u e 
comienzan á ser pequeño; pira tanta gente—el alcohol le 
somete á accesos de cól.ra; antes de llevarle á la epilep-
sia, le convierte en un agitador. 

Desde hace largo tiempo me estoy preguntando si no 
es preciso explicar por el alcoholismo todos esvos desór-
denes y esta neurastenia política que caracteriza nuestra 
época. 

De un lato, una prensa que va en camino del suicidio 
y que se conduce de tal manera, que llegará á hacer abo-
rrecible la libertad; del otro lado, el tabernero que vierte 
por millares en las muí itudes los hectolitros del «agua de 
fuego» que matará á los franceses, como ha matado á los 
«pieles rojas,» cuyas costumbres van adquiriendo poco á 
poco los franceses. 

Ta l es la situación, que tiene bien poco de lison-
jera 

Estamos muy enfermos.» 

T T ^ I E S X I E I D ^ I D I E S 

PEN£AJVHENT02 DE BAEME^ 

. (<E1 orgullo y la vanidad».—El orgullo tiene más mali-
cia, la vanidad más flaqueza; el orgullo concentra, la vani-
dad disipa; el orgullo sugiere quizás grandes crímenes, la 
vanidad ridiculas miserias; el orgullo está acompañado de 
un fuerte sentimiento ds superioridad é independencia 
la vanidad se aviene con la desconfianza de sí mismo' 
hasta con la humillación; el orgullo tiende los resortes 
del alma, la vanidad los afloja; el orgullo es violento, la 
vanidad es blanda; el orgullo quiere la gloria, pero con 
cierta dignidad, con cierto predominio, con altivez, sin 
degradarse; la vanidad la quiere también, pero con' lán-
guida pasión, con abandono, con moheie; podría llamarse 
la afeminación del orgullo. Así la vanidad es más propia 
de l is mujeres, el orgullo d i los hombres, y por la misma 

razón, la infancia tiene mts vanidad que orgul'o. y este 
no suele desarrollarse sino en la edad adulta. 
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sec :;zo2sr xd:e i tot ic ias 

RELIGIOSAS 

Santos de hoy — S a n T e o d o r o y Cps. mrs. , y Sta. R o s a 
de V i t e r b o , v g . 

Liturgia. — El Oficio y Misa son de San T e o d o r o y Com-
p a ñ e r o s mrs., r i to d o b l e m a y o r , c o l o r encarnado. 

Cultos-—Misa y procesión de Animas en la F. de! S a g r a -
rio, y en la I de la O, Misa , R o s a r i o de A n i m a s y res-
p o n s o . — E n la P . de San E s t e b a n c o n t i n ú a la n o v e n a á 
N í r a . S r a . de l a L u z , p r e d i c a n d o el r e v e r e n d o P F r a n -
c isco T a r í n — C o n t i n ú a n los e j e r c i c i o s d e l Mes D o l o r o -
so en la P a r r o q u i a de O m n i u m S a n c t u r u m . — E n la, I . de 
N t r a . S r a . de l a P a z c o n t i n ú a n los piadosos e j e r c i c i o s es-
p i r i t u a l e s después d e l toque de oraciones. 

Indulgencias— E l Jubileo de las cuarenta horas se gana 
en la P . de San E s t e b a n . 

T o d o s los días de la semana i n d u l g e n c i a p l e n a r i a v i -
s i tando la c a p i l l a de N t r a . Sra . d e l P i l a r en l a P . de S a n 
P e d r o . 

(SERVICIO RETRASADO) 

E l a s u Bit o D r e y í u s 
P a r í s . — D i c e n de R e ú n e s que el c o m a n d a n t e H a r t -

m a n ha d e c l a r a d o en f a v o r de D r e y f u s . 
E l g e n e r a l D e l a g e recti f icó a l g u n o s e x t r e m o s de la 

dec larac ión de H a r t m a n . . 
E l a g r e g a d o d i p l o m á t i c o austr íaco M. S c h n e i d e r ha 

p e d i d o e x p l i c a c i o n e s al g e n e r a l R o g e t por s u d e c l a r a -
c ión en el proceso de D r e y f u s . 

H a l l e g a d o á R e n n e s el e x m i n i s t r o M. C a v a i g n a c , pa-
ra d e c l a r a r contra D r e y f u s . 

D í c e s e que l l e v a d o c u m e n t o s s e n s a c i o n a l e s que e x h i -
b i r á ante el C o n s e j o de g u e r r a . 

Desgracias en una mina 
T e l e g r a f í a n de Y o k o h a m a q u e se ha i n u n d a d o u n a 

m i n a d e cobre en, la que t r a b a j a b a n 600 obreros . 
T o d o s p e r e c i e r o n ahogados. 

Inglaterra y el Transvaal 
Despachos de P r e t o r i a d i c e n que dosc ientos a l e m a n e s 

a l l í r e s i d e n t e s han o f r e c i d o su a p o y o al T r a n s v a a l en 
c o n t r a de I n g l a t e r r a . 

E l doctor F e r r á n que se h a l l a en M a i r i d , cree q u e 
son i n s u f i c i e n t e s las m e d i d a s adoptadas contra la peste. 

L o s m e d i o s de d i f u s i ó n de esta e p i d e m i a es i m p o s i b l e 
e v i t a r l o s con los a c o r d o n a m i e n t o s y la d e s i n f e c c i ó n . 

E l doctor t iene m u c h a f é en las i n y e c c i o n e s de s u e r o 
q u e a s e g u r a n la i n m u n i d a d . 

D i c e que el l ínico medio de p r e v e n i r l a peste son las 
i n y e c c i o n e s p r e v e n t i v a s é i n d i v i d u a l e s . 

E l doctor se ha i n y e c t a d o . 
— P r o c e d e n t e de P a r í s ha l l e g a d o a esta el doctor 

L l ó r e n t e y ha c o n f e r e n c i a d o con el m i n i s t r o de l a bro-
bernación, c o m u n i c á n d o l e i m p r e s i o n e s acerca de los da-
tos r e c o g i d o s por él en el I n s t i t u t o d e l doctor P a s t e u r y 
q u e se a p r o v e c h a r á n para la i n s t a l a c i ó n de l I n s t i t u t o 
S n e r o t e r á p i c o en M a d r i d . 

Hoticias «le 0?arcelona 
D i c e n de B a r c e l o n a q u e ha l l e g a d o á a q u e l l a cap i ta l 

e l Obispo de G u a y a n a . 
— L o s f u n d i d o r e s han p u b l i c a d o un mani f iesto expo-

n i e n d o los m o t i v o s q u e les o b l i g a n á p e r s i s t i r en l a 
h u e l g a . 

¿El agresor de Lafoori? 
E n L i m o t g e s h a s ido d e t e n i d o G u i l l e r m o P a u l i r , pre-

sunto autor del a tentado de M r . L a b o r i , d e f e n s o r de 
D r e y f u s . Consejo de Ministros 

A l C o n s e j o de ministros que h a d e c e l e b r a r s e el lu-
nes p r ó x i m o , l l e v a r á e l S r . D a t o las l i n e a s g e n e r a l e s de 
l a r e f o r m a de l a l e y p i o v i n c i a l y m u n i c i p a l . < 

L a r e f o r m a se e n v i a r á en f o r m a de c u e s t i o n a r i o a las 
D i p u t a c i o n e s y A y u n t a m i e n t o s para que éstas corpora-
c iones h a g a n las o b j e c i o n e s que e s t i m e n oportunas , y q u e 

se tendrán presentes en l a redacc ión de l p r o y e c t o d e 
l e y . 

Dos noticias 
San S e b a s t i á n . — E n D a x ha chocado el e x p r e s o fran-

cés con un t ren de mercancías . 
E l c h o q u e ha s ido v i o l e n t í s i m o . 
N o se t i e n e n not ic ias de l acc idente . 
— T e l e g a f í a n de B e r n a que ha f a l l e c i d o el c o n d e d e 

M o n t h o l o n , e m b a j a d o r f r a n c é s en la R e p ú b l i c a h e l v é t i -
ca. 

Congreso socialista 
P a r í s . — E n el C o n g r e s o soc ia l i s ta que se r e ú n e el d í a 

23 d e l actual en B r u n ( A u s t r i a ) , se d e l i b e r a r á con carác-
t e r d e m o c r á t i c o la o r g a n i z a c i ó n f o d e r a l d e l E s t a d o . 

(SERVICIO CORRIENTE) 
Fechorías de los moros 

M a d r i d 3 , 1 t . — P a r t i c i p a n de M a z a g a n que t res mo-
ros han atracado á un español l l a m a d o A l e j a n d r o Sor-
na. 

L e a m a r r a r o n y l e robaron 2.000 duros. 
A d e m á s de m a l t r a t a r o n d e j á n d o l e en estado d e p l o r a -

b l e . L o s c r i m i n a l e s han s ido presos. 
La prudencia de Su Santidad 

M a d r i d 3, 1 '30 t . — P a r í s . — A f i r m a s e que Su S a n t i d a d 
L e ó n X I I I ha e n v i a d o i n t r u c c i o n e s al N u n c i o en esta 
capital , aconse jando que el e l e m e n t o r e l i g i o s o g u a r d e 
m o d e r a c i ó n en l a c u e s t i ó n D r e y f u s p a r a e v i t a r q u e la 
l u c h a a n t i s e m i t a p r o v o q u e una c a m p a ñ a contra las orde-
nes re l ig iosas . 

Heridos en una plaza 
M a d r i d 3, 2 t . — T e l e g r a f í a n de P a l e n c i a que en la co-

r r i d a de toros c e l e b r a d a a y e r h u b o u n a b r o n c a en uno-
de los tendidos , r e s u l t a n d o h e r i d a s tres persona-s. 

R e v e r t e y « Q u i n i t o » t r a b a j a r o n m u y bien. 
Toros en ¡Madrid 

M a d r i d 3, 8 n — S e ha c e l e b r a d o l a c o r r i d a anuncia-
da para h o y . 

L i d i á r o n s e toros de U d a e t a . _ , 
L o s b i c h o s eran g r a n d e s , pero inc iertos . 
«Machaquito» y « L a g a r t i j o chico» han t r a b a j a d o m u y 

b i e n , a r r a n c a n d o m u c h a s ovaciones. 
B a n d e r i l l e a n d o se d i s t i g u i e r o n e l « Z u r d o » y el «Man-

chegui to .» r , , 
E s t e al d a r el q u i e b r o de r o d i l l a s al ú l t i m o toro f u é 

c o g i d o y vo l teado . 
R e c i b i ó un puntazo e x t e n s o con or i f ic ios de e n t r a d a 

y s a l i d a . 
F I E S T A S RELIGIOSAS EN F 1 Ü P L O I I 

M a d r i d 3, 8'30 n . — P a m p l o n a . - C o n m o t i v o de los 
c u l t o s c e l e b r a d o s hoy en d e s a g r a v i o al S a g r a d o Cora-
zón de J e s ú s por los u l t r a j e s que le han i n f e r i d o los sec-
tarios, la poblac ión ha presentado el aspecto de las g r a n -
des fiestas. 

L o s b a l c o n e s de los c í r c u l o s cató l icos y de m u c h a s 
casas l u c í a n c o l g a d u r a s . 

E n la i g l e s i a de Santo D o m i n g o se dió la c o m u n i ó n 
esta m a ñ a n a á las s ie te , acercándose á la S a g r a d a M e s a 
n u m e r o s o s f ieles. 

A las d i e z se c e l e b r ó m i s a s o l e m n e . 
P r e d i c ó el M a g i s t r a l d e m o s t r a n d o en su e l o c u e n t e 

orac ión que el ú n i c o r e m e d i o para los males de E s p a ñ a 
ha de v e n i r d e l C o r a z ó n de J e s ú s . 

C o m b a t i ó á l a m a s o n e r í a con e l o c u e n c i a arrebatado-
ra. A las c inco de l a t a r d e o r g a n i z ó s e u n a l u c i d a proce-
sión. E l g o b e r n a d o r se n e g ó á p r e s i d i r l a . 

El Congreso Católico 
M a d r i d 3, 9'30 n . - B u r g o s . — S e h a c e l e b r a d o la M i s a 

ponti f ica l , o f ic iando el N u n c i o . 
P r e d i c ó e l A r z o b i s p o de Sant iago-
E l tema de su s e r m ó n f u é el s i g u i e n t e : « E l C o r a z ó n 

de J e s ú s es el r e m e d i o de todos los males.» 
L o s congres is tas han d i s c u t i d o m u c h o acerca de l 

M e n s a j e que ha de d i r i j i r e l C o n g r e s o , y á q u i e n e s ha de 
d i r i g i r s e . 

S u s c r i b i r á el m e n s a j e s o l a m e n t e los p r e l a d o s . 
— S e han p e d i d o 4 Ó00 e j e m p l a r e s i m p r e s o s d e l d i s -

curso d e l Sr . B r a ñ a s para p r o p a g a r l o . 

I m p . de R o d r í g u e z y T o r r e s , H . C o l ó n 1 1 . 


